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Evangelio según San Mateo: 

 

 
Si te hace caso, has salvado a tu hermano  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Si tu hermano peca, 
repréndelo a solas entre los dos. Si te hace caso, has salvado a tu 
hermano. Si no te hace caso, llama a otro o a otros dos, para que todo el 
asunto quede confirmado por boca de dos o tres testigos. Si no les hace 
caso, díselo a la comunidad, y si no hace caso ni siquiera a la comunidad, 
considéralo como un gentil o un publicano. Os aseguro que todo lo que 
atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la 
tierra quedará desatado en el cielo.  

Os aseguro, además, que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en 
la tierra para pedir algo, se lo dará mi Padre del cielo. Porque donde dos 
o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos." 
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AVISOS DE LA PARROQUIA 

 
 
 
 
 
 
 
 

El Rebuzno 
“¿Cuánto le costará la solidaridad? NADA con la tarjeta Intermón" 

Caja Madrid

Con Cabeza 
“El Dios en el que no creen los ateos pobres, yo tampoco creo” 

Maximos IV
 



IKEA: la trituradora sueca  
(PARTE II) 

Por Ángel Ferrero 
 

Explotación laboral, tanto en los países productores del Tercer Mundo como en los 
trabajadores del Primero. Después de que varios reportajes televisivos mostraran a niños trabajando 
para subcontratistas de Ikea en India, Vietnam, Filipinas o Pakistán (donde incluso se les 
encadenaba a las máquinas), la empresa de la familia Kamprad creó un código de conducta que en 
la práctica no es más que papel mojado, pues los trabajadores de los 1.300 subcontratistas que 
proporcionan sus productos a Ikea tienen prohibido el derecho a la sindicación (algunos incluso 
nunca han oído hablar de ello) y trabajan una media de quince horas al día (de las ocho de la 
mañana a las once de la noche) sin contar las horas extra y el horario nocturno, frecuente cuando se 
acelera el plazo de entrega de los pedidos. Muchos de los obreros que viven lejos de la fábrica 
duermen directamente en sus puestos de trabajo para no perder tiempo en desplazamientos, que 
les sería descontado del sueldo. Por si fuera poco, son los trabajadores, y no la empresa, quienes 
corren con los gastos en seguridad médica, descontados de sus 36€ mensuales de salario. Si lo 
hacen es, entre otras cosas, porque ponerse enfermo en una factoría de Bangla Desh o India 
significa uno o dos días sin sueldo. El grueso de las auditorias a estos subcontratistas lo realiza el 
Compliance and Monitoring Group de Ikea con lo que, como afirman los autores, sería como si un 
alumno de instituto se encargase de su propia evaluación. Más cerca de nosotros, Ikea ha 
destacado fomentando el trabajo precario entre jóvenes y estudiantes, o rompiendo huelgas (en 
Bélgica un bono de compra en una tienda de electrodomésticos a los trabajadores que 
permanecieran en su puesto de trabajo el día de la huelga), pero tiene su peor antecedente en una 
circular interna de la compañía en Francia firmada por el director de marketing, que aconsejaba no 
contratar a trabajadores de color porque «tienen menos posibilidades, y aquí de lo que se trata es 
de avanzar rápido.» Según un sindicalista citado por el diario L’Humanité, el director de un Ikea 
parisino declaró a la prensa en 1997 que querían reforzar «su imagen nórdica» y que por esa razón 
no iban a poner «personas de origen extranjero en contacto con la clientela.» Se pidió a Ikea que 
desmintiera estas acusaciones, pero los responsables de la compañía -me disculparéis la broma- se 
hicieron los suecos.    

Destrucción del medio ambiente. Después de los escándalos que estallaron en Dinamarca y 
Alemania en los 80 por la presencia de formaldehído y otras sustancias tóxicas en sus productos, el 
origen de la madera de los muebles expuestos en Ikea sigue siendo, en su mayor parte, de 
procedencia dudosa y, con toda probabilidad, talada sin ningún control en los bosques de Rusia o 
China. Sólo en el 2005 se calcula que esta madera de naturaleza incierta alcanzaba los 640.000 
metros cúbicos. La voracidad maderera del coloso sueco se retroalimenta con su estrategia 
empresarial de obsolescencia planificada, pues ninguno de sus productos está diseñado para durar 
más de dos temporadas y, aún haciéndolo, su poderosa maquinaria publicitaria tratará de convencer 
a sus fieles compradores de lo contrario, pues uno de sus mayores logros estriba precisamente en 
haber sustraído el valor patrimonial del mueble para convertirlo en un producto de consumo.  
Promueve a macha y martillo el consumo irracional, con consecuencias funestas no sólo para el 
medioambiente, sino para los cada año más endeudados hogares europeos.  

 Y si después de todo este cahier de doléances alguien todavía puede creer en las bondades 
de la ideología de un mercado libre completamente desbocado (el sistema que, según nos repiten 
con insistencia, asegura la libertad personal a través del consumo), bandera que Ikea enarbola 
orgullosamente, no está de más recordar que el 75% de Habitat, la principal competidora de Ikea, 
está en manos de la familia Kamprad. El otro 25% lo posee la Stitching Ikea Foundation. Todo 
queda en familia y el monopolio se disfraza de falsa libertad de elección.  

 Uno de los platos que nunca falta en los comedores de Ikea son las albóndigas (suecas, 
naturalmente). Según parece, incomestibles. Pero viendo lo que hace con sus empleados y el medio 
ambiente, esta carne triturada es el menor de sus pecados.  


